
“Bienaventurados
s los limpios de 

corazón porque
ellos verán

a Dios” 
(Mt 5, 8)

Las bienaventuranzas de Jesús
recordaban en parte las 
que los discípulos ya 
sabían. 
Sin embargo, era la 
primera vez  que oían 
decir que los puros de 
corazón no sólo eran 
dignos de subir a la 
montaña del Señor, sino 
que incluso podían ver a 
Dios.

¿Cuál era esa pureza tan alta 
que merecía tanto? 
En primer lugar, según Jesús, hay una 
manera sublime de purificación. No se 
trata de ejercicios rituales que purifican 
el alma, sino de su Palabra.

La Palabra de Jesús no es como las 
palabras humanas. Cristo está presente 
en ellas. Por su Palabra Cristo entra en 
nosotros y, mientras lo dejamos actuar, 
nos libera del pecado y nos hace puros 
de corazón.

Por lo tanto la pureza es el 
fruto de la Palabra vivida

de todas esas palabras de Jesús 
que nos liberan de los llamados 
apegos, en los que podemos 
caer si no tenemos el corazón 
en Dios y en sus enseñanzas.

Los apegos pueden ser a las  
cosas, a las criaturas, a nosotros  
mismos. 
Pero si el corazón se centra sólo 
en Dios, todo lo demás cae. 
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“Bienaventurados
s los limpios de 

corazón porque
ellos verán

a Dios” 
(Mt 5, 8)

¿Qué me puede ayudar a 
vivir la pureza? 

Puede ser útil, durante el día, 
repetir a Jesús, a Dios, la 
invocación del Salmo que 
dice: “¡Tú eres, Señor, mi 
único bien !“.

Tratemos de repetirlo a 
menudo y, especialmente, 
cuando nuestro corazón se ve 
arrastrado hacia esas 
imágenes, sentimientos y 
pasiones que pueden 
empañar la visión del bien y 
quitarnos la libertad.

¿Solemos visitar ciertos sitios 
web, programas de televisión, 
ver ciertas imágenes o 
videoclips?

No, digámosle a Jesús: "Tú eres, 
Señor, mi único bien" y este será 
el primer paso que hará  que 
salgamos de nosotros mismos, 
declarando nuevamente nuestro 
amor a Dios . 
Y así habremos adquirido la 
pureza .

La Palabra nos hace libres y 
puros porque es amor.. 
Es el amor el que purifica, con su 
fuego divino, nuestras 
intenciones y toda nuestra 
intimidad, porque el "corazón" 
según la Biblia es el lugar más 
profundo de la inteligencia y la 
voluntad.

... porque verán a Dios.

El fruto de esta pureza, 
siempre reconquistada es: 
podemos "ver" a Dios, es 
decir, comprender su acción 
en nuestra vida y en la 
historia, escuchar su voz en el 
corazón. Podremos ver su 
presencia en los pobres, en la 
Eucaristía, en su Palabra, en la 
comunión fraterna, en la 
Iglesia.

Es un anticipo de la presencia 
de Dios que ya comienza en 
esta vida "caminando en la fe 
y aún no en la visión" hasta 
que  lo "veremos cara a cara" 
eternamente.


